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TU Y LAS MISIONES – Todos somos responsables
¿Eres creyente? Entonces estás identificado con la obra misionera. ¿Sabías que Dios puso en tus manos un ministerio global? ¿Lo estás ejerciendo en toda su capacidad? Si no es así, hoy tienes la oportunidad de comenzar a desarrollar a mayor capacidad tu ministerio como hijo de Dios. En 2 Corintios 5:17-20 nos dice que Dios nos hace nuevas criaturas, todo es hecho nuevo y entonces nos encarga el ministerio de la reconciliación. Más aún, nos ha nombrado embajadores en nombre de Cristo. El evangelio de Mateo registra que Jesús al despedirse nos dijo: “Id y haced discípulos a todas las naciones…” (Mateo 28:19) 
Si eres un creyente nacido de nuevo, Dios confió en ti y puso en tus manos un ministerio de alcance mundial. Hoy más que nunca antes tenemos los recursos para cubrir la tierra con el evangelio del Reino. 
Puede ser que no tengas un llamado a salir de tu ciudad como sucedió con Abraham, pero sí tienes un llamado a IR. “No todos somos misioneros transculturales, pero TODOS somos responsables de la evangelización mundial. ¿Cómo puedes hacerlo e involucrarte más en misiones? De eso hablaremos en nuestras próximas secciones. Por lo pronto, te invito a ser un misionero en línea a través de “Global Media Outreach”. Accede a www.gmounete.com y encontrará una información valiosa para que desde aquí puedas impactar a muchos en otras naciones. Dios quiere usar tu vida para transformar naciones.

TU Y LAS MISIONES – Somos enviados
Génesis 1:28 registra las primeras palabras que Dios les dirigió a Adán y Eva. Los bendijo al declararles su propósito. Les dijo que se fructificara, dieran fruto de lo que eran, imagen de Dios. Ese fruto debe ser multiplicado al extremo de llenar toda la tierra. Desde el principio Dios vio una tierra llena de seres humanos hechos a su imagen y semejanza y que tenían comunión íntima con él. 
Wow, qué privilegio. Dios contó con nosotros desde el principio para hacer posible que toda la tierra le adorara. Lamentablemente aquella comunión tan íntima se rompió al entrar el pecado, pero Dios siguió contando con ellos y puso en efecto un plan de redención el cual vendría a través de la simiente de la mujer. El sueño Dios de ver toda la tierra llena de hombres y mujeres que le adoraran ahora requería un sacrificio mayor. Dios mismo pagaría el precio, pero su propósito se cumpliría. Por eso fue tan drástico el juicio en Babel. Génesis 11 nos narra que la actitud de los hombres era contraria al propósito de Dios. Ellos propusieron edificar una torre “que llegue hasta el cielo. 
De ese modo nos haremos famosos y evitaremos ser dispersados por toda la tierra”. (Gen.11:4) A esa actitud de no querer ser dispersados le llamo: Síndrome de Babel. Es muy común que escuchemos entre nuestra gente decir “para hacer misiones no hay que ir tan lejos, ¿para que ir tan lejos cuando aquí hay tanta necesidad???, “Esa expresión es fruto del Síndrome de Babel. Es Dios quien quiere llegar lejos. Es Dios quien desea que este evangelio sea dispersado por toda la tierra. Ha sido su plan y propósito desde el principio. 
Poner todo nuestro esfuerzo porque este evangelio del Reino llegue donde no ha llegado es estar alineado con corazón de Dios. Si a Dios le interesa llegar lejos… ¿nos debe interesar a nosotros? ¿De qué forma podemos evitar el síndrome de Babel y trabajar para que este evangelio sea dispersado por toda la tierra? 

TU Y LAS MISIONES – Hasta los confines de la tierra
La vez pasada establecimos que “síndrome de Babel” es esa actitud de querer evitar ser esparcidos por toda la tierra”, una actitud que ha prevalecido en toda la historia de la iglesia y prevalece hasta hoy. Concluimos con esta pregunta: ¿De qué forma podemos evitar el síndrome de Babel y trabajar para que este evangelio sea dispersado por toda la tierra? Necesitamos estar conscientes del propósito y plan divinos y trabajar a favor de él. Evitamos el síndrome de Babel si vemos misiones desde la perspectiva de Dios y no meros conceptos. Dios es quien se interesa en que llevemos el evangelio a los confines de la tierra. Dios es quien quiere bendecir las naciones. En Génesis 12 encontramos que Dios le hace un llamado a Abram y le promete hacer de él una nación grande y en él serían benditas TODAS las familias de la tierra. 
A través de la simiente de la mujer Dios traería redención para la humanidad. Trazó un plan escogiendo a un hombre. A través del linaje de Abram, a quien luego llamó Abraham, vendría el redentor. Dios formó del linaje de Abraham el pueblo de Israel a quienes declaró ser un “reino de sacerdotes y gente santa” (Exodo 19:3-6) A este pueblo le dio la responsabilidad de proclamar al Dios de Israel entre las naciones. David, en el Salmo 67 recoge muy bien la tarea asignada a Israel. David expresa que la misericordia y la bendición de Dios sobre el pueblo tiene un único y claro propósito: “para que sea conocido en la tierra tu camino, en TODAS las naciones tu salvación. (Salmo 67:2) 
La bendición de Dios sobre nuestra vida nos da la responsabilidad de compartirla, no solo a los nuestros o a los que tenemos cerca; sino a todos los pueblos de la tierra. Dios habló al profeta Isaías amonestando al pueblo a no ser egoísta ni limitarlo a él como su Dios. Expresa Isaías 49:6 “Poco es para mí que tú seas mi siervo para levantar a las tribus de Jacob o para que restaures el remanente de Israel; también te di por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra.” Amado lector, si crees que Dios quiere usarte solo para alcanzar a los tuyos y a tu pueblo, estás haciendo a Dios pequeño. Claro que Dios quiere que te ocupes en alcanzarlos, pero Dios te ha dado un llamado más amplio y poderoso: “ser luz a las naciones”. Te invito a usar todos los medios y recursos que Dios pone en tus manos para que extiendas el evangelio del reino en todo el mundo. Dios quiere usar tu vida más allá de lo que piensas. Evita la actitud del síndrome de Babel permitiéndole al Señor usar tu vida para impactar las naciones de la tierra.

TÚ Y LAS MISIONES – Una misión compartida
La Gran Comisión se expresa en las palabras de despedida de Jesús antes de ascender a los cielos luego de la resurrección. No podemos comprender a cabalidad la Gran Comisión, si no comprendemos la Misión. 
La palabra comisión es una palabra compuesta: co-misión. Significa una misión compartida. Alguien hace a otro partícipe de su misión. En este caso, es Cristo mismo quien nos hace partícipes de su misión. ¿Cuál fue la misión de Jesús? Esta se origina en la promesa expresada por Dios en el Edén (Génesis 3:15). 
Cuando Adán y Eva pecaron sucedió una doble ruptura: Se perdió la comunión con Dios y se perdió el gobierno sobre la creación, siendo otorgado a Satanás. Dios se dio a la tarea de redimir al hombre, a través del cual gobernaría sobre toda su creación. Por eso encontramos a un Jesús Rey, del linaje de David, de la tribu de Judá. Jesús vino a proclamar el Reino de Dios, el gobierno de Dios sobre las naciones de la tierra. Era un gobierno que no se impondría por vencer la opresión del imperio romano de aquel entonces. 
Era un gobierno que se establecería en el corazón del ser creado por Dios para entonces gobernar entre las naciones. Por otro lado, vemos a un Jesús Sumo Sacerdote, conforme al orden de Melquisedec. Este sumo sacerdote no ofreció un sacrificio, sino que él mismo se ofreció en sacrificio, una sola vez y para siempre. Es decir que la misión de Dios tiene un doble propósito: restaurar la comunión del ser humano con Dios y el gobierno de Dios sobre toda la creación. 
En el Edén, Adán y Eva prestaron atención a Satanás, dejando entrar el pecado y por consiguiente la muerte. En el Calvario, Jesús venció el pecado, a la muerte y al diablo. Ante la victoria de la resurrección expresa: “Toda autoridad me es dada en los cielos y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones…” La misión de Dios es ahora nuestra misión. ¿Estás haciendo tu parte para cumplir este mandato?

TÚ Y LAS MISIONES – Comunicar las Buenas Noticias
La resurrección de Jesús hizo posible varias cosas. Él vino a pagar el precio por el pecado de la humanidad. Dice Lucas 19.10 que “vino a buscar y salvar lo que se había perdido.” Fuimos creados para adorar y tener comunión con Dios y ese vínculo se rompió en el Edén, pero se restauró en el Calvario. 
Al morir en la cruz, ocupó nuestro lugar y al resucitar, hizo real la vida eterna para toda la raza humana. La resurrección de Jesús puso el evangelio, las buenas noticias de que a través del arrepentimiento y confesar a Jesús, toda persona tiene salvación y vida eterna. Antes del sacrificio de Jesús, había que ser judío, ahora el evangelio estaba disponible para todos. 
Qué gran victoria. Desde el principio Dios trazó un Plan de Redención para TODA la humanidad. Ahora estaba disponible. Es entonces cuando Jesús les declara a sus discípulos que TODA autoridad le ha sido dada en el cielo y en la tierra. A través de su sacrificio, Jesús venció la muerte (1 Corintios 15:26), el pecado (Romanos 6:6) y el diablo (hebreos 2:14). Ahora hay salvación, ahora puedes ser libre de la condenación, ahora hay vida eterna en Cristo Jesús. ¡¡Esa buena noticia hay que comunicarla!! Imagino el entusiasmo de Jesús al decirle a los discípulos, “vayan y hagan discípulos en TODAS las naciones…, vayan por TODO el mundo y prediquen el evangelio a TODA criatura…” Jesús no solo quería que fueran a todos los países (mundo), sino a todas las naciones (etnias). El deseo de Dios es que ninguno perezca, sino que TODOS procedan al arrepentimiento. (2 Pedro 3:9) 
La resurrección hizo posible el mandato de predicar a todas las naciones, hizo posible que tuviéramos un mensaje qué comunicar, nos dio el modelo de entrega y humildad en Cristo y nos dio el poder para proclamar este mensaje. La resurrección nos da una clara visión de la misión de Dios, ahora otorgada a la iglesia. Debemos exclamar como los apóstoles: “No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.” Es mi oración que durante estos días de semana santa muchos vengan al conocimiento de la verdad de Dios que hoy está disponible a todas las familias de la tierra.

TÚ Y LAS MISIONES – Bendecir a toda gente
El pacto de Dios con Abraham tenía como objetivo principal el ser de bendición a “todas las familias de la tierra.” En la antigüedad el mundo no se dividía en países con fronteras geopolíticas, sino por grupos humanos. Ejemplo: Los edomitas, moabitas, hebreos, jebuseos, y otros. Dios siempre mantuvo en mente llegar a cada grupo humano. 
Aunque para los judíos los gentiles eran escoria, Jesús les demostró que el Reino de Dios era para todos. Luego de leer el rollo, ante el escepticismo de los líderes de la época, Jesús les reseñó dos incidentes en los que Dios atendió a gentiles en lugar de judíos. Les citó a Elías y la provisión a la viuda de Sarepta de Sidón y la sanidad a Naamán el sirio (Lucas 4:20-28). Jesús sanó el siervo del Centurión romano (Mateo 8:5-13) y a la mujer cananea (Mateo 15:21-28) y en ambos casos exaltó la fe de ellos. También ministró en la aldea de los samaritanos, aunque estos no lo apreciaron de primera instancia, pero luego posó con ellos (Lucas 9:51-55, Juan 4:39-40) y unos griegos en Jerusalén también le buscaban. (Juan 12:20-21). Para los discípulos entender esto era muy difícil. Para nosotros es sencillo que Jesús atienda a todos, pero en el contexto que él se movía, estas acciones eran contrarias y controversiales. Jesús fue altamente criticado por estar entre publicanos y pecadores. Jesús se deleitaba en estar con aquellos pequeños que necesitaban de él y lo reconocían, en lugar de estar con líderes religiosos que ni siquiera le reconocían. De igual forma hoy Dios quiere llegar a la gente que no le conoce. Misiones habla de poner el evangelio disponible donde no está. Necesitamos ser intencionales en alcanzar más “centuriones romanos”, “viudas de Sarepta” y “leprosos de Siria.” Necesitamos llegar a más “aldeas de samaritanos”. En otras palabras, prestar mayor atención a quienes tienen menos posibilidades oír este evangelio del Reino. Seguir el modelo del ministerio de Jesús. 

TÚ Y LAS MISIONES – Nueva creaturas
¿Sabía usted que una vez se convierte, tiene un ministerio delegado y una posición otorgada? El apóstol Pablo nos habla en 2 Corintios 5:17 “De modo que si alguno está en Cristo es una nueva creación, las cosas viejas pasaron y he aquí todo es hecho nuevo.” 
Qué tremenda noticia es saber que no importa cuál haya sido nuestro pasado, en el momento que venimos a Cristo somos hechos nueva criatura, nueva creación, Dios nos hace de nuevo. A esto Jesús lo llamó “nuevo nacimiento”. (Juan 3). La garantía de Dios es que lo viejo pasó, ahora todo es hecho nuevo. Dentro de eso nuevo está la reconciliación. Ya no somos hijos de ira, ahora somos socios de Dios. El vs. 18 dice: “…quien nos reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación.” El vs. 19 dice “…y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, somos embajadores en nombre de Cristo…” 
Wow, Dios nos trae y nos levanta del hoyo, del pecado, de la esclavitud, de la muerte eterna. Nos rescata y nos hace nuevas criaturas. Luego nos da un ministerio, el asociarnos con él para que otros sean reconciliados con Dios. Y para ello nos posiciona, nos hace “embajadores”, o sea, representantes de Su reino para traer palabra de reconciliación, de paz y esperanza a un mundo que se pierde. 
¿De qué se trató la misión de Jesús? Precisamente de reconciliar al hombre con Dios. Cristo llevó el pecado y a través de su sacrificio, mediante el arrepentimiento, encontramos perdón, salvación y vida eterna. Recibimos a Jesús no solo como salvador, sino también como Señor de nuestra vida. Él es quien gobierna y el hacer Su voluntad es nuestro norte. Su voluntad es que reconciliemos a otros con Dios. Que compartamos la palabra de reconciliación, de esperanza, de transformación de vida. Eso es hacer misiones. Nos cualifica el que somos nueva criatura, que hemos recibido un ministerio y una posición para ejercerlo, desde nuestra Jerusalén hasta lo último de la tierra. ¿En qué forma estás cumpliendo con tu llamado? ¿En qué forma estás involucrado en misiones?

TÚ Y LAS MISIONES – Hacer discípulos
¿Cómo defines la Gran Comisión? Estudios comprueban que la mayoría de los creyentes no pueden expresar una definición bíblica de lo que es la Gran Comisión. El verso más completo sobre la Gran Comisión lo encontramos en Mateo 28:19-20: “Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.” Veamos por un momento algunos elementos que encontramos en esta expresión de Jesús.
La construcción gramatical en el griego de “id y haced” tiene implícito un sentido de urgencia. El mandato de id y haced es el resultado de lo expresado anteriormente: “Toda autoridad me es dada en el cielo y en la tierra.” A través de su sacrificio, Cristo venció la muerte, el pecado y al diablo. 
Eso hizo accesible la salvación para todas las familias de la tierra. Ellos tienen que saber. Jesús establece la iglesia y le da un mandato de llegar a todo el mundo (hablando de países) y a todas las naciones (hablando de grupos étnicos) con este mensaje redentor. La meta de Jesús es que nadie se pierda, sino que todos procedan al arrepentimiento. Para eso necesitan conocer lo que Él ya hizo por todos. El llamado es a hacer discípulos. 
Discipulado no es saber más Biblia, es conocer la verdad de Dios para vivirla y trasmitirla. El discipulado genuino está basado en la Gran Comisión. Conoces lo que tienes en Dios y quien eres en Dios: un embajador para reconciliar al mundo con Dios. 
Ante esta ardua y poderosa tarea, Jesús garantizó que estaría con nosotros todos los días hasta el fin. Comúnmente se saca de contexto esta promesa, pero esta garantía está directamente ligada a tu compromiso de obedecer el mandato de la Gran Comisión. Hace un tiempo analizamos estos versos con mis estudiantes de misiones y la redefinimos de esta forma: “La Gran Comisión es mi compromiso personal con Dios de ir y hacer discípulos a todas las naciones desde el lugar donde estoy.” 

TÚ Y LAS MISIONES – Una Iglesia de la Gran Comisión
Hablamos de que Jesús estableció la iglesia con poder y autoridad para dar a conocer su nombre entre todas las familias de la tierra. Ahora bien, ¿qué es ser una Iglesia de la Gran Comisión?
Con frecuencia me encuentro con pastores que me hablan de que su iglesia tiene un llamado misionero muy especial. Otros me han dicho que no son llamados a misiones, sino a trabajar a nivel local. Las dos expresiones son ciertas, pero incompletas. Cuando Jesús se despidió de sus discípulos, quería asegurarse de que recordaran lo más importante y la amplitud de esta encomienda. Les afirmó: “recibirán poder cuando venga sobre ustedes el Espíritu Santo y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8) Jesús aseguró tres elementos en esta expresión. 
Primero: recibirían PODER. Esta no es una misión natural, sino sobrenatural. Requiere poder del cielo para llevarla a cabo. Segundo: serían TESTIGOS. Alguien que habla, publica, proclama lo que conoce por experiencia, de primera mano. Tercero: Jesús establece la EXTENSIÓN de esta misión al detalle: Jerusalén-su ciudad, su gente, su pueblo; Judea-el resto de su nación; Samaria-naciones vecinas; los confines de la tierra-cada pueblo, tribu y lengua sobre la faz de la tierra. 
Una Iglesia de la Gran Comisión tiene un serio compromiso con su comunidad y es de influencia en medio de ella. Modela un estilo de vida diferente y ayuda al desarrollo comunitario y de la sociedad. Sirve a su comunidad y gobierno. Brilla en medio de ellos y da esperanza cuando vive la vida abundante del evangelio. Demuestra el mensaje que proclama. La tarea misionera de la iglesia es permanente en su Jerusalén y desde ahí se despunta para impactar el resto de su país, nación, naciones vecinas y hasta los confines de la tierra. 
Una iglesia que enfoca en su alcance global, tiene mayor sensibilidad a la necesidad local. Hoy día confrontamos la realidad de que los creyentes no son dados al evangelismo, ni a salir de su zona de comodidad para alcanzar a otros. Cuando nuestro compromiso, visión y alcance global disminuye, nuestro alcance local de igual forma se dificulta. Ser una iglesia de la Gran Comisión enfoca todos sus ministerios hacia las misiones locales y globales. Misiones es prioridad hasta hacer posible que Cristo sea conocido hasta los confines de la tierra. 

TÚ Y LAS MISIONES – No se quedes orando
Hace mucho acuñé esta frase: “Muchos pasan al altar, pero no pasan del altar. Dios quiere que pasemos del altar a la obra misionera mundial.” Seguramente has visto muchas personas pasar al altar en respuesta a un mensaje misionero que te reta a responder. Quizás tú has sido uno que una o varias veces has pasado al altar. Excelente, te felicito. Pasar al altar es un primer paso, un paso de fe y obediencia. Ahora bien, qué ha pasado después que pasaste al altar. ¿Has comenzado a dar pasos conducentes a responder a ese llamado? Muchos solo se quedan orando y esperando que Dios les dirá para dar los próximos pasos. Lamentablemente muchos se han quedado solo en esta etapa. 
Creo firmemente que Dios nos ha llamado a todos a involucrarnos personalmente en misiones. Sin embargo, hay un llamado específico de Dios a servir en otras naciones. Esto es un llamado transcultural, o sea, para servir en una cultura distinta de la nuestra. Si has respondido al llamado de Dios a esta tarea, hay varias cosas que debes hacer. Un primer paso es hablar con tu pastor y tu líder de misiones sobre lo que Dios ha puesto en tu corazón. En segundo lugar, crea hábitos de intercesión por las naciones en tu vida devocional. 
Usa recursos como la guía mundial de oración. Puedes registrarte en www.joshuaproject.com y en la sección “emails” inscribirte para recibir información de la etnia no alcanzada del día para conocer y orar. Otros valiosos recursos son: el libro “Operación Mundo” (operationworld.com) y el Prayer Map de www.ehc.org (Every Home for Christ); que te permiten conocer y orar por los países del mundo. Este mapa de oración te permite cubrir el mundo entero en un mes y el material lo recibes gratis. También tienen una versión para niños. Además de hablar con tus líderes y de crear nuevos hábitos de orar por las naciones y las etnias no alcanzadas, un tercer paso es buscar orientación sobre qué pasos dar para prepararte para servir como misionero. 
Un paso importante es tu preparación en Biblia y misiones. ¿Ya estudiaste en el Instituto o Colegio Bíblico? ¿Has tomado cursos en misiones, tales como “Perspectivas” o los cursos de Misión Mundial u otros?

TÚ Y LAS MISIONES – Tu llamado
Ante un llamado misionero, es urgente tu respuesta. Una vez dices “Sí, Señor, heme aquí”, entonces comienzas un proceso que tomará un tiempo. Dios te da a conocer su voluntad para tu vida y quiere que comiences a dar pasos de fe y crecimiento, bajo la dirección del Espíritu Santo. 
Recuerda, “muchos pasan al altar, pero no pasan del altar…” Estoy segura que quieres llegar a cumplir el propósito de Dios para tu vida. Hablamos de los primeros pasos en tu proceso. 
Primero: hablar con tu pastor y tus líderes de misiones de lo que Dios te está dirigiendo y tu disposición a responder. 
Segundo: crear hábitos de intercesión por misiones en tu vida devocional diaria. A través del internet puedes encontrar mucha información para orar, como mencionamos. También es importante que conozcas y te relaciones con misioneros sirviendo en el campo y les puedas apoyar con tu oración frecuente. 
Tercero: Estudia y prepárate en las áreas de Biblia y misiones transculturales y también en el área académica. Tu preparación académica o en el oficio que te gusta será vital para tu servicio en el campo. 
En el pasado, nuestro mayor esfuerzo misionero fue hacia Latinoamérica y mayormente se enviaban misionero para plantar iglesias en las diferentes ciudades. Hoy el mayor esfuerzo debe dirigirse a los pueblos menos evangelizados. Europa desfallece ante el postmodernismo rampante que cuestiona la verdad del evangelio. El Norte de África, el Medio Oriente y Asia son regiones donde el Espíritu Santo se está moviendo fuertemente, a pesar de que la mayoría de los países son restringidos a la evangelización. A estos países se les llama “países de acceso creativo”. 
Eso significa que la forma de llevar el evangelio no es abierta ni tradicional. No puedes entrar y vivir allí como misionero, pero sí como doctor, enfermera, técnico de computadoras, empresario, cocinero, jardinero, cuidando niños, secretaria, agrónomo, carpintero, mecánico, y otros. 
Como parte de tu proceso, prepárate con excelencia en la rama que te gusta y donde están tus dones. Dios los usará para la extensión de su Reino. También es importante que te prepares en la Palabra. Como mencioné antes, toma cursos en el Instituto Bíblico o Colegio Teológico. 
Prepárate también en temas de misiones. Dios quiere usar tu vida con tus talentos, los dones y la experiencia que te ha dado. Ejercer tu oficio o profesión aquí quizás eres uno entre muchos otros cristianos. Pero hacer lo mismo en Europa, África, Medio Oriente o Asia, te pone en la posición de que quizás tú seas el único cristiano nacido de nuevo que tus compañeros de trabajo conozcan. ¿Te imaginas presentándole a Jesús a alguien por primera vez en su vida? Dios te usará para transformar naciones. 

TÚ Y LAS MISIONES – Tu preparación 
Ya respondiste al Señor y dijiste “Heme aquí, Señor, envíame a mí”. Ese es el paso urgente, tu respuesta. Comenzaste a prepararte y ya compartiste tus inquietudes con tu pastor o pastora y también has desarrollado hábitos de orar por las naciones en tu vida devocional. 
También te has estado preparando en Biblia y en cursos de misiones. De igual forma, te has preparado y has adquirido experiencia en tu área profesional o en el oficio que practicas. Has decidido poner tus capacidades y talentos a la disposición del Reino para la extensión del evangelio. ¿Qué otros pasos debes dar en tu preparación hacia el campo?
Prepárate en el servicio. ¿En qué áreas de ministerio en la iglesia estás sirviendo? ¿Cuáles son tus dones? Puedes servir como maestro de clases bíblicas, o como parte de la directiva de jóvenes, damas o caballeros. Puedes servir como ujier, diácono o anciano. Ser parte del ministerio de adoración o de misiones. ¿Cuán fiel eres a tu iglesia, con qué frecuencia asistes y te involucras? Ser un ministro es ser un servidor. Aprendemos a servir sirviendo. 
Alguien dijo: “El que no sirve, no sirve”. Yo acostumbro a decir: “El que no sirve, le enseñamos a servir”. Si estás respondiendo a un llamado misionero, no puedes enfocarte solo en prepararte para salir y dejar la iglesia a un lado. Por el contrario, tu compromiso e involucramiento en el servicio de la iglesia es mayor. No puedes ser misionero a menos que la iglesia te envíe. Un misionero no es alguien que se va al campo, es alguien que es enviado al campo. Es la iglesia quien valida, endosa y da fe de tu llamado. Es la iglesia la responsable de enviarte bajo la unción del Espíritu Santo.
Por otro lado, ¿cuán preparada está la iglesia para enviarte? ¿Tiene la iglesia una política misionera escrita? ¿Tiene establecido un proceso para evaluar y guiar al candidato potencial hacia el destino que Dios ha trazado para esa persona? ¿Tiene un ministerio o departamento de misiones organizado? Debes conocer cuán preparada está la iglesia y ayudarla a prepararse. Enviar un misionero es mucho más que asignarle una ofrenda mensual y orar por él de vez en cuando. “Enviarlos no es dejarlos ir, es ir con ellos”. Eso significa que la iglesia se compromete a proveer cobertura espiritual, apoyo moral, apoyo económico justo y cuidado al misionero mientras está en el campo. También le provee cuidado y apoyo al regresar del campo, lo cual es un choque cultural más fuerte que el que tuvo al llegar al país donde sirvió. Necesitas involucrar a la iglesia en tu proceso. Al salir como misionero, eres la extensión del ministerio de tu iglesia local.

TÚ Y LAS MISIONES – Tu eres embajador
¿Cómo sé si es Dios quien me está llamando a servir en misiones? En primer lugar, necesitas reconocer si tienes una relación personal con Dios. Ser cristiano y servir a Dios va más allá de asistir a la iglesia o haber levantado la mano para recibir a Jesús y hacer la oración de conversión. Ser cristiano es una vida de relación íntima y personal con tu Señor y Salvador Jesucristo. 
Es importante señalar que Jesús no es solo tu salvador, sino también tu Señor. Eso significa que estás sometido a él, que él es tu dueño. (Mateo 7:21) Que él manda tú le obedeces. Que hacer su voluntad en lo que buscas y te agrada, como dijo el salmista David, (Salmo 40:8) aunque no siempre será fácil obedecerle. Que has aceptado el reto que nos lanzó Jesús: “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todas las demás cosas nos serán añadidas” (Mateo 6:33)
Si has decidido voluntariamente, de corazón, seguir a Jesús, entonces ocurrieron tres cosas: (1) Te negaste a ti mismo, lo que significa SER lo que él quiere que seas. (2) Tomaste tu cruz cada día, lo que significa HACER lo que él quiere que hagas y (3) Le seguiste, lo que significa IR donde él te envíe. (Lucas 9:23). Ha sido tu decisión y Dios te ha recibido. Lo que te cualifica no son tus dones, talentos o capacidades; sino tu disposición a seguirle y obedecerle. Si tienes una relación personal con tu Señor, conoces su voz y sabes cuando él habla a tu corazón. 
En nuestra cultura evangélica pentecostal nos acostumbramos a que un llamado surge a raíz de una palabra profética o que Dios use a alguien para hablarnos y decirnos lo que debemos hacer. Si bien es cierto que Dios puede hablarnos en profecía, esto lo que hace es confirmar lo que ya Dios ha puesto en nuestro corazón. Dios usará muchos medios para hablarte, pero lo que le da firmeza a tu llamado es la convicción del Espíritu a tu corazón. 
Hay tres fuerzas que influencian nuestro mundo espiritual: Satanás, nuestra carne y Dios. Satanás no te va a inspirar a dar tu vida para que otros conozcan la verdad de Dios. La carne no te va a llamar a esforzarte y sacrificarte para que otros conozcan a Jesús. Dios sí ya te ha reclutado y te ha dicho que estará contigo en tu camino de obediencia a ir y hacer discípulos a todas las naciones… (Mateo 28:19)
TODOS tenemos un llamado a ir a las naciones. Solo necesitas definir si Dios quiere usarte saliendo de tu nación o desde tu nación, pero sí estás llamado a ir. Desde que te convertiste Dios te dio el ministerio de la reconciliación y el mensaje para reconciliar a otros con él. También te dio la posición de su embajador. (2Corintios 5:17-20) Todo creyente tiene un llamado a servir en misiones, pero la mayoría no lo ha comprendido. A algunos Dios llamará a servir en el campo transcultural. De eso hablaremos la próxima semana.

TÚ Y LAS MISIONES – Distinguir Su voz
Ciertamente todos tenemos un llamado a IR a las naciones, aunque no todos vamos a SALIR físicamente hablando. No a todos Dios les dice como a Abram: “sal de tu tierra y de tu parentela y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré.” (Gen. 12.1) Pero a todos nos dice: “ID y haced discípulos a todas las naciones…” (Mateo 28.19) El último libro que escribí titula: Cómo IR sin Salir y a través de él doy varias ideas prácticas de “cómo participar activamente en la Gran Comisión aun cuando no salgas de tu nación.”
Ahora bien, hoy Dios está llamando creyentes a salir de nuestra tierra y parentela. ¿Cómo sé que Dios me está llamando a servir como misionero? Una característica clave del llamado de Dios es la insistencia del Espíritu Santo a nuestro espíritu en cuanto a lo que Dios quiere. Si tienes una relación personal con Dios, sabes cómo distinguir su voz. Notarás que el Espíritu Santo siembra en tu corazón el deseo de ir a las naciones. Posiblemente pone alguna inquietud por algún lugar. 
En ocasiones es algún tipo de trabajo o ministerio para realizarlo en algún lugar fuera de tu nación, aunque aún no sabes dónde. Cuando Dios te está llamando, la experiencia va más allá del deseo, la idea o la emoción. Acostumbro a decir que el Espíritu Santo es insistente, persistente y consistente. Estás consciente de que lo tienes que hacer o no estarás tranquilo. 
Ese testimonio del Espíritu es clave para perseverar en tu llamado. Dios lo acompañará con otros elementos como una noticia, alguna invitación, una lectura bíblica, una palabra profética, un sueño, etc. Cuando es del Espíritu, no vas a descansar hasta lograrlo. Por lo regular no entiendes lo que Dios pone en tu corazón, pero sabes que es Dios y en la medida que das pasos hacia tu llamado, ves con más claridad y vas comprendiendo el propósito de Dios. 
Lo clave y urgente es que respondas a ese llamado. Dar pasos precisos para prepararte hacia lo que Dios te está llamando a hacer. Hasta que no respondes, no te encaminas y puedes atrasar los planes divinos. Un llamado no depende de tu capacidad, preparación o dones; sino del poder de Dios. En ese poder, él usará tus dones y capacidades. Él espera tu obediencia. Claro que debes prepararte en diversas áreas. Dios trabaja con nosotros. Somos sus manos para realizar la tarea, sus pies para ir donde él nos envía, sus labios para proclamar su mensaje transformador. 

TÚ Y LAS MISIONES – Viajes de corto plazo
Una de las prácticas más comunes en la iglesia y los creyentes comprometidos con misiones son los viajes misioneros de corto plazo. Muchos reciben un llamado particular de Dios para participar en estos viajes. Otros sencillamente aprovechan la oportunidad y viajan a diferentes lugares para compartir la verdad del evangelio. Los viajes de corto plazo tienen su lugar en el avance y la extensión del evangelio. De hecho, un estudio en WEC Internacional refleja que el 65% de los misioneros que están sirviendo en el campo transcultural, son fruto de una experiencia de corto plazo. Los viajes de corto plazo te exponen a la necesidad del evangelio entre las gentes y la oportunidad de ser respuesta de Dios a ellos. Pero un viaje misionero va más allá de una experiencia de corto plazo. 
El libro de Hechos nos habla de los viajes misioneros del apóstol Pablo. Desde Hechos 13 vemos zarpar un equipo dirigido por Bernabé y Saulo. Estos estaban muy claros en que debían llevar y establecer el evangelio allí donde no estaba. (Rom.15.20). Así que no solo se compartía el evangelio, sino que también se establecía la iglesia y los nuevos creyentes eran discipulados en las enseñanzas de Jesús. Por lo regular, Pablo estaba entre uno a dos años en un lugar antes de moverse al otro. La meta principal era dejar discípulos del evangelio que fueran capaces de discipular a otros. La plantación de iglesias estaba centrada en el discipulado. 
Había un alto precio a pagar. En varias ocasiones les apedreaban, encarcelaban y otras penurias (2Corintios 11:24-33). El objetivo se lograba, el evangelio era establecido y las nuevas generaciones tenían la oportunidad de conocer a Jesús. Un llamado es una convicción profunda tal que te permite perseverar aún en medio de las mayores dificultades. En una ocasión el pastor Rudy Girón nos hablaba de la importancia del llamado. “A la hora de la verdad, nos decía, es lo único que te sostiene en el campo.” Encuestas realizadas entre misioneros de campo reflejan que una de las razones para el retorno anticipado de misioneros es la falta de un verdadero llamado. Servir como misionero requiere una convicción genuina de que has sido llamado para esta tarea.
Acostumbro a usar el nombre “viajes cortos de experiencia misionera” para distinguir nuestros viajes del viaje misionero que describe la Biblia. Estas experiencias de corto plazo marcan la vida de todo el que participa. Recuerdo a una joven que fue a España, aunque no entendía que este era un campo misionero. En ese viaje Dios la llamó a servir en este país. Este llamado maduró en su corazón. Regresó a España por un año, en 1993, pero aún sirve como misionera allí. Un viaje de experiencia misionera puede ser el recurso de Dios para llamarte a servir en misiones transculturales. Un llamado requiere una respuesta: “Heme aquí, Señor, envíame a mí.”

TÚ Y LAS MISIONES – Enviado o envías
“La tarea suprema de la Iglesia es la evangelización mundial” es la forma como el pastor Oswald Smith definió la respuesta de la iglesia a la Gran Comisión. Es una tarea prioritaria y urgente. Dios está llamando obreros a su mies y la iglesia juega un papel protagónico en el cumplimiento de esta tarea. El apóstol Pablo al escribir a los romanos describe cómo cada creyente es parte de esta tarea de evangelización mundial, aunque en diferentes roles. 
El ubica a todo creyente en uno de dos roles: “los que envían”, aquellos que asumen compromiso con los que salen y los que son “enviados”; aquellos que respondiendo al llamado de Dios y bajo la cobertura y compromiso de la iglesia salen a proclamar el evangelio, establecen iglesias y hacen discípulos entre las naciones. 
Acostumbro a decir que “Enviarlos no es dejarlos ir, es ir con ellos”. La palabra misionero en su raíz significa “enviado”. Así que misionero no es alguien que se va, sino alguien que es enviado, o sea, otros son parte de su respuesta a Dios. El apóstol Pablo expresa en Romanos 10:13-15 una secuencia interesante. La promesa de Dios es que todo el que invoque el nombre del Señor será salvo. 
La forma que eso se cumpla es que la iglesia envíe a aquellos que predicaran las buenas nuevas para que los pueblos oigan, crean e invoquen el nombre del Señor. Unos son los que responden al llamado para salir y ser enviados. Otros responden al llamado de enviar a quienes Dios ha llamado. ¿Cuál es la posición del creyente que no es enviado, pero que tampoco está comprometido con enviar? ¿Hay algún punto medio? La realidad es que no. Si no somos quienes envían ni somos los enviados, entonces somos “desobedientes”. 
¿Qué implica que yo cumpla con mi llamado de enviar? Significa que pongo acción a mi compromiso con la Gran Comisión. Tomo responsabilidad de oración por aquellos misioneros que conozco o que son apoyados por la iglesia. La oración de intercesión te hace partícipe activo del trabajo que realiza el misionero en el campo. Si mantienes comunicación con el misionero, entonces sabrás como orar con mayor precisión. Te sentirás parte sus luchas y batallas, pero también de sus logros y victorias. Precisamente la comunicación es otro de los recursos valiosos en tu rol de enviar. La comunicación es algo que todos necesitamos. 
Cuando serví como misionera en la década de los ’80 no había las facilidades de hoy. Una carta demoraba dos semanas o más. La cuenta de teléfono ascendió a más de $2,000. Hoy podemos vernos cara a cara. Los recursos como skype, email, facebook y otros nos permiten mantenernos en contacto diario. Regularmente recibo correos de misioneros pidiendo oración por algo que sucederá al otro día. Luego recibimos la respuesta a lo sucedido. ¡Qué tremenda bendición Dios nos da con estos recursos que tenemos hoy! ¿Estás ocupando tu lugar como parte de la iglesia en su función de enviar?

TÚ Y LAS MISIONES – La economía de Dios
Todos conocemos casos de misioneros que fueron enviados con muchas promesas de apoyo y que luego al estar en el campo, han sido abandonados. En el año ´97 conocí un misionero latino que estuvo sirviendo fielmente en el liderazgo de su iglesia antes de salir y fue enviado junto a su familia con todo el respaldo de la congregación. 
Años más tarde, mientras aún servía en el campo, su iglesia se dividió en tres y su sustento dejó de llegar. Al regresar a su país, ni siquiera tenía iglesia donde regresar, pues los hermanos que muy comprometidamente le enviaron estaban en diferentes lugares. ¿Quién se hacía responsable del compromiso con este misionero?
Otro caso ha sido el de iglesias receptoras en el campo quienes han experimentado que las iglesias envían a sus obreros y luego los abandonan. En un momento dado encontré cierta resistencia de algunos pastores en España para recibir misioneros. Estos habían vivido la experiencia de misioneros que fueron abandonados por sus iglesias y luego la iglesia nacional no contaba con los recursos para sostenerles y les apenaba mucho la situación de los misioneros y sus familias. Algo que no podían entender.
Pablo expresó gran gratitud a los hermanos de la Iglesia en Filipos. “En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro cuidado de mí” (Filipenses 4:8) Él se sintió cuidado por la iglesia y afirma que sabía qué hacía tiempo que ellos querían hacerlo, pero no habían encontrado la oportunidad. Las palabras de Pablo no era meramente por la ofrenda que había recibido, sino porque sabía que la misma era bendición para la iglesia que la enviaba. “Busco fruto que abunde a vuestra cuenta”, (vs.17) 
En la economía de Dios, el terreno más fértil para sembrar es el campo misionero. Recientemente un pastor testificaba en una conferencia que cuando las finanzas se apretaban en la iglesia, entonces adoptaban un nuevo misionero. Invertir en misiones, decía él, siempre rinde grandes dividendos. Es lamentable que en la mayoría de las iglesias se practique lo contrario. 
¿Cuántos de los misioneros que conocemos se sienten cuidados por la iglesia? Estamos en un tiempo donde Dios está probando nuestra fe y nuestras prioridades. La economía de Dios es muy distinta a la del mundo natural. Debemos seguir sembrando en las misiones y haciendo posible que más misioneros salgan a proclamar el evangelio entre las naciones. Conozcamos su trabajo y apoyémoslo dignamente. Que nuestros misioneros se sientan cuidados por nosotros. “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que nos falte conforme a sus riquezas en gloria.” (Fil. 4:19) Le reto a revisar su ofrenda misionera mensual. Adopte un misionero y cuídele ofrendando mensualmente para su ministerio. Recuerde que el misionero recibe la ofrenda que con amor usted le envía. Pero usted recibirá multiplicado lo que envía. Créale a Dios y déjese usar como instrumento de provisión. 

TÚ Y LAS MISIONES – se requiere un equipo
Jesús, en sus enseñanzas, acostumbraba a usar ilustraciones cotidianas para que sus oyentes pudieran tener una imagen más clara de lo que era el reino de los cielos. Las ilustraciones nos ayudan a comprender mejor los conceptos. Para ilustrar la vital importancia que tiene para el trabajo misionero la labor que realizan aquellos que no están saliendo al campo, quiero usar estas dos ilustraciones. 
Los soldados salen a la guerra en batallones, como ejército. No salen solos, salen como parte de un equipo y tienen una estrategia clara para vencer a su enemigo. Estos salen al frente de batalla, exponiendo sus vidas, confiados en que el equipo de retaguardia hará su labor de apoyo para que puedan salir victoriosos con las menos pérdidas posibles. La otra ilustración es la del rescatista que desciende al pozo. Los perdidos están en un profundo pozo sin salida. 
Hay solo una vía que puede salvarlos. Se llama Jesús. Él es el camino la verdad y la vida y NADIE viene al Padre sino por él. Ese rescatista logrará salvar al que está en el fondo si está sostenido por una soga muy fuerte y hay alguien sosteniendo la soga al otro lado. Por más hábil y ágil que sea, por más adiestramiento y experiencia que tenga; sino es sostenido adecuadamente, no logrará sacar al que está en el fondo. Su labor solo será efectiva si tiene un equipo de apoyo efectivo.
El trabajo misionero no es para hacerse solo, requiere que sea en equipo. Es por eso que, aunque salga una persona soltera, una pareja o una familia; lo enviamos a través de una agencia misionera. Entre otras muchas cosas, esto le permitirá unirse a un equipo de trabajo en el campo. Esta agencia puede ser de su misma denominación o puede ser una agencia interdenominacional. Pero somos parte de la Iglesia, del Pueblo de Dios y tenemos un mismo objetivo: predicar el evangelio, hacer discípulos, establecer la iglesia. Esos misioneros en el frente de batalla serán más efectivos si la iglesia que le envía es fuerte en su apoyo en las diversas áreas. Podrán rescatar al perdido con éxito si tienen un buen equipo de apoyo. No hay forma de apoyar eficazmente si no hay comunicación. Hoy tenemos muchos medios de comunicación, lo cual nos permite varias cosas. 
Una de las más importantes es conocer cómo orar efectivamente. La oración por motivos específicos nos permitirá dar en el blanco, ver milagros de Dios. Oramos por puertas abiertas para predicar, por gracia de Dios y favor para con los nacionales. Oramos por la adaptación al clima, a la cultura, el aprendizaje del idioma. Por favor ante las autoridades gubernamentales. Oramos por salud, por adaptación de los hijos, y otras muchas cosas más. La comunicación también nos permite levantarles las manos, pues no están solos en la tarea. En esta era de las comunicaciones, el ser consistentes en nuestra comunicación con los misioneros es de gran valor. Además de orar y ofrendar para sostenerles en el campo, esos misioneros tendrán que regresar en algún momento y necesitan ser atendidos. De eso compartiremos la próxima semana.

TÚ Y LAS MISIONES – Emociones del regreso
Al regresar a Puerto Rico, luego de servir por casi cuatro años y con deseos de continuar allá, me di cuenta que ya no era la misma y mi ambiente no era el mismo. Me costaba trabajo adaptarme a la iglesia y a la rutina. Había visitado el país en par de ocasiones, pero ahora regresaba a quedarme y a reincorporarme a la vida de iglesia y comunidad. Era una mezcla de emociones y sentimientos que no lograba explicar. 
La gente a mi alrededor no me entendía y llegué a sentirme muy frustrada. No sabía que estaba experimentando los que en inglés conocemos como el “re-entry”. Es la experiencia de re-ingresar a nuestra cultura y es un choque para el cual nos debemos preparar.
La antropóloga cristiana, Dra. Miriam Adeny, dice a sus estudiantes: “Nunca vas a sentirte totalmente en casa otra vez. Vas a dejar parte de ti en el lugar que has visitado y desde entonces, siempre vas a estar dividido. Parte de tu corazón quedará en ese otro lugar. Tu hogar va a ser en más de un lugar. Es el precio que uno paga por haber experimentado profundamente otra cultura y por la rica experiencia de conocer y amar personas de más de un lugar.” 
Mientras más largo haya sido el tiempo en el campo, más profundo el proceso de re-ingreso a su cultura madre. Es importante que el misionero y su familia se preparen para esta etapa. También la iglesia que les recibe debe prepararse para esta etapa y cuidar de sus misioneros. El pastor Vallellanes comparte tres áreas en las que la iglesia debe apoyar a sus misioneros al regresar: apoyo espiritual, económico y ministerial. 
El pastor Vallellanes, quien sirvió como misionero en Latinoamérica, nos comparte sobre el apoyo espiritual: “Cuando el misionero está de vuelta, ya ha dado mucho de su vida ministerial en los lugares donde ha estado ministrando. Es muy probable que el misionero no haya podido recibir mucha ayuda espiritual en los campos. Las exigencias del ministerio lo hacen muy propensos a estos a caer en el agotamiento, quizás más que sus pares que ministran en su país de origen. El misionero necesita del calor pastoral y de los hermanos para recuperar sus fuerzas físicas y espirituales. Las iglesias deben observar muy de cerca esta necesidad para atenderla de modo tal que el misionero pueda estar nuevamente en sus plenas facultades para seguir siendo efectivo.”
Es la iglesia quien tiene la capacidad de poder nutrir espiritualmente a estos obreros. Saber apoyarles y proveerles oportunidad para descansar, ser ministrados, escuchar lo que hay en sus corazones, interesarnos por sus historias y testimonios. Que puedan hablar de sus luchas y dificultades, además de sus logros y victorias. ¡Cuán importante es atenderles pastoralmente! Estos obreros han estado enfrentando fuertes batallas espirituales y necesitan nuestro apoyo espiritual al regresar del campo. También necesitarán otras áreas de apoyo. Seguimos la próxima semana.

TÚ Y LAS MISIONES – Apóyales del regreso
En su libro “Sirviendo al enviar obreros”, Neal Pirolo comienza con la historia de una joven que intentó suicidarse, luego de regresar del campo. Fuerte, ¿verdad? Normalmente las personas la juzgarían, pero ¿qué llevó a esta joven a intentar quitarse la vida? 
Era una joven profesional que había invertido seis meses en una experiencia transcultural en un país violento. La experiencia le enriqueció, pero también le impactó fuertemente. Buscaba con quien hablar y compartir lo que había vivido; pero nadie se interesaba. Ni el pastor, ni líderes de la iglesia se interesaban. Más bien la acusaban de ser poco espiritual. La chica el perdió el sentido a la vida. Gracias a Dios se le pudo atender a tiempo. Conozco el caso de otra joven que regresó de un país en África. Ella también era profesional. Algo le afectó que nunca supimos y se le encontró cuando ya era muy tarde.
Necesitamos atender a nuestros misioneros al regresar del campo. La vez pasada hablamos de la importancia de proveerles apoyo espiritual. También necesitan apoyo ministerial, según nos comparte el pastor Vallellanes. 
“El periodo de adaptación a su cultura va a depender de los años en que el misionero estuvo fuera de su país. Una vez éste está ubicado y recuperado, puedo afirmar que, en términos generales, los misioneros esperan que sus experiencias en el campo puedan enriquecer a la iglesia local. Ellos esperan que sus pastores los ocupen en el ministerio. Es muy conveniente, entonces, coordinar con ellos estas aportaciones, proveyendo un espacio para que ministren dentro y fuera de la iglesia. La realidad es que muchas veces esto no pasa debido a que las iglesias no tienen programas para recibir a sus misioneros. Antiguos paradigmas hasta sostenía que, si un misionero regresa del campo, se sale de la voluntad de Dios.”
El misionero que regresa del campo tiene un caudal de experiencias y vivencia que pueden ayudar mucho en el ministerio local. La Biblia registra que cuando Pablo y Bernabé regresaron de su primer viaje se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos (Hechos 14:27-28). Ellos tienen una gran aportación que hacer en la preparación de nuevos candidatos a misioneros y en la movilización de la iglesia. Ayudan a conocer cómo podemos servir mejor y ser más efectivos en nuestra tarea misionera, así como Pablo y Bernabé fueron instrumentales para abrir los ojos de la iglesia hacia el alcance a los gentiles (Hechos 15).
Iglesia, preparémonos para apoyar adecuadamente a nuestros misioneros al regresar del campo. Ellos y sus familias necesitan que les brindemos apoyo espiritual y espacio para continuar desarrollándose ministerialmente. De igual forma, necesitan apoyo económico. Seguimos con este tópico la próxima semana.

TÚ Y LAS MISIONES – Apoyar con finanzas
Una de las áreas en las que necesitamos crecer como iglesia es en el apoyo económico a nuestros misioneros. La iglesia no está para ayudar al misionero, sino para sostenerlo en su trabajo en el campo. Sostener es mucho más que ayudar. 
Es proveer lo necesario para que pueda mantenerse en el lugar donde Dios le ha llamado, de una forma digna para él o ella o para la familia misionera. Por eso es que es importante que su apoyo económico provenga de diferentes iglesias, familias y amistades. Cuando usted adopta un misionero, ya sea en carácter personal o como iglesia, es porque usted reconoce y valida el ministerio de esa persona. Entonces usted se hace parte de la labor de ese misionero a través de su apoyo económico fiel y consistente. 
Usted reconoce que esa aportación es vital para que ellos continúen su tarea. Así como nosotros recibimos nuestro salario fielmente en nuestros trabajos (en la mayoría de los casos), así también el misionero debe recibir su sustento fielmente cada mes.
Pero, ¿qué sucede cuando el misionero regresa, ya sea por un periodo de descanso o definitivamente? Lamentablemente es muy común que las personas piensen que, porque están acá, ya no necesitan y le retienen la ofrenda prometida. ¿Cómo entonces ellos podrán seguir cumpliendo con sus compromisos económicos? 
El pastor Vallellanes en su ponencia sobre ¿Qué espera un misionero cuando regresa a su iglesia local?, nos dice sobre el apoyo económico: “La responsabilidad económica de la iglesia no termina cuando el misionero regresa. Debe dársele un tiempo razonable para que éste haga los ajustes necesarios en sus finanzas de modo que no sufra penurias en su propio país. Llegar a su país conlleva un cambio drástico en su modo de vida tal y como lo fue su llegada al campo donde sirvió. Del mismo modo, debe asistírsele y acompañarlo en ese proceso hasta que esté normalmente establecido. No se le debe descartar su regreso al trabajo secular durante su permanencia en su país de origen.” 
La iglesia y las personas que apoya a este misionero, a quien aman y con quien se han comprometido en la obra, se les recomienda que mantengan su apoyo por lo menos entre 3 a 6 meses luego de su regreso. Esto varía de acuerdo a las circunstancias. El propósito es cuidarles y que no pasen necesidades en su país innecesariamente. Re-instalarse nuevamente en el país requerirá de mucha ayuda en diferentes áreas. Por otro lado, habrá quienes regresan con un llamado a continuar en misiones como misioneros movilizadores. 
Ese precisamente fue mi caso, aunque al principio no lo entendí. Cuando Dios me habló de regresar del Perú, me dijo: “Tú sola puedes hacer mucho, pero con 10 puedes hacer más. Necesito que le enseñes a otros”. Fruto de esa obediencia son decenas de misioneros en el campo, pastores involucrados en misiones y cientos de personas impactadas y comprometidas con la tarea misionera. Necesitamos apoyar económicamente a quienes Dios trae con experiencia y comprometidos a seguir impulsando la obra misionera. 

TÚ Y LAS MISIONES – Chocante en el regreso
En las pasadas semanas compartimos sobre cómo la iglesia se puede preparar para recibir a sus misioneros cuando regresan, luego de su servicio en el campo. Hoy quiero compartir aspectos que el misionero debe tomar en cuenta al regresar. Al igual que se preparó para salir al campo, también necesita prepararse para regresar. Esta experiencia puede ser más chocante y traumática que la de irse a la nueva cultura. Sobre todo, si hay circunstancias que le hace regresar de forma involuntaria. 

Al regresar habrá nuevas expectativas, sentimientos, emociones, cambio de perspectivas y el misionero debe saber trabajar esta etapa dentro de su experiencia y proceso de crecimiento en el propósito de Dios para su vida. La antropóloga cristiana, Dra. Miriam Adeny, dice a sus estudiantes: “Nunca vas a sentirte totalmente en casa otra vez. Vas a dejar parte de ti en el lugar que has visitado y desde entonces, siempre vas a estar dividido. Parte de tu corazón quedará en ese otro lugar. Tu hogar va a ser en más de un lugar. Es el precio que uno paga por haber experimentado profundamente otra cultura y por la rica experiencia de conocer y amar personas de más de un lugar.”
Como dije antes, el efecto de tu regreso dependerá de cuánto tiempo estuviste fuera, aun cuando visitaste tu país algunas veces. Una cosa es visitar y otra distinta es regresar para establecerte nuevamente. Prepárate para la presión del regreso antes de salir del campo. Reconoce que, si has logrado conectarte con la gente del lugar, te has identificado con ellos y llegas a amarles de forma especial. La separación producirá dolor. Debes aprovechar aún esto como parte de tu experiencia. Debes reconocer los nuevos valores que has adquirido y saber hacer un balance. Algunas claves al regresar a casa son:
· No esperar demasiado de los demás. Ellos no estarán tan animados por tu viaje como tú lo estás.
· Comparte brevemente – sé preciso, conciso y ameno. Procura siempre traer alguna enseñanza.
· Cuídate de juzgar los valores – recuerda que antes de la experiencia tú eras igual. Deja que las personas vean en ti una vida cambiada y sé de influencia en otros
· No critiques la espiritualidad de otros – no estamos para juzgar, ellos no se han expuesto como tú.
· Prepárate para la nostalgia – en ocasiones querrás estar otra vez en el lugar donde estuviste.
· No permitas que la depresión te sorprenda – es normal que te sientas así, no te quedes solo, comparte.
· Cuídate de no dar informes o testimonios negativos – comparte los momentos difíciles y duros a la luz de lo que Dios te ha enseñado y cómo Dios se glorificó. Que tu testimonio motive a otros a involucrarse en misiones. No te quejes, edifica.
· Mantén el contacto – es importante que mantengas comunicación con aquellos con quienes compartiste. Cultivar las amistades y las relaciones con las personas del otro lugar es sumamente saludable.

TÚ Y LAS MISIONES – Ahora eres bi-cultural
Comenzamos a compartir algunas recomendaciones sobre cómo el misionero debe prepararse antes de regresar del campo de misión. Hablamos de que si la persona tuvo una experiencia en la que se involucró e identificó con aquellos a quienes sirvió, se sentirá muy diferente a su regreso y hasta le dará trabajo ajustarse a varias cosas. No es la misma persona. Es una experiencia de crecimiento a la que debe sacarle provecho. Si estuvo sirviendo por varios años, será más marcado el impacto de regresar de vuelta a casa.
Comparto algunas recomendaciones sobre qué hacer. 
1. Si te internalizaste en la cultura donde serviste, eres una persona bi-cultural y es importante que lo puedas reconocer. Ya no eres la misma persona ni ves las cosas de la misma manera.
2. Luego de la emoción de ver a los tuyos de nuevo, es importante tomarte un tiempo para descansar. Necesitas desconectarte y volver a conectarte con tu nueva realidad. Esto es aún más necesario cuando has estado en un lugar donde el cambio de hora es marcadamente distinto.
3. Establécete una rutina de ejercicios. Esto ayudará a bajar el “stress”-
4. Separa tiempo significativo para orar, orar, orar.
5. Si ya lo comenzaste, sigue haciendo un registro de tus pensamientos e ideas que Dios pone en tu corazón. Si no lo hacías, comiénzalo ahora.
6. Necesitarás hablar y compartir tu experiencia y sentimientos. Habla con personas que te entiendan, que tengan la madurez de escuchar tus logros y también frustraciones, sin que tengas temor a ser juzgado o que te mal interpreten.
7. Comparte con las personas que te hayan apoyado durante tu experiencia misionera. Serán los más interesados en escucharte.
8. Al regresar te estarás re-adaptando a una cultura con muchas alternativas. ¡¡CUIDADO!! No pierdas la perspectiva del propósito de Dios en tu vida.
9. Vuelve a familiarizarte con las cosas de tu país, las costumbres de tu cultura. Ve los noticieros, ponte al día con los últimos acontecimientos. 
10. Desarrolla la habilidad para responder a preguntas o comentarios peyorativos, de forma que puedas enseñar verdades importantes del lugar que visitaste. No te ofendas ni te molestes. Aprovecha la ocasión para comunicar verdades y necesidades que despierten la compasión por aquellas personas en necesidad.
Regresar del campo es un proceso de ajuste que debe ser comprendido tanto por los misioneros que regresan, como por la iglesia, familiares y amigos que los reciben.

TÚ Y LAS MISIONES – Proceso de estar de regreso
Regresando del campo transcultural, es un periodo de ajuste y de mezcla de emociones que tomará un tiempo. No olvides que es un periodo de crecimiento en el proceso de Dios con tu vida y la de tu familia. Algunos aspectos a considerar son los siguientes:
1. Busca en el Señor cuáles son los valores que debes poner en práctica en tu vida, al re-evaluar los valores propios de tu cultura. Habrá cosas que puedas aplicar y otras que no y deberás ser tolerante. Hay cosas que sencillamente en tu país no se hacen así.
2. Has sentir a tu familia y amistades que tu amor por ellos sigue siendo genuino, no ha cambiado, aunque ahora tú seas diferente.
3. Comparte las necesidades en otros lugares en el mundo con amor, despertando en ellos su compasión y sensibilidad.
4. Reconoce que es un hecho que hay más cristianos ministrando acá en tu país, que los que hay en los lugares más necesitados del mundo. Pon en práctica ideas que ayuden a cambiar esta realidad mundial, poco a poco. Hasta podrían surgir proyectos que luego puedas desarrollar con otros.
5. Habla abiertamente sobre tus necesidades y sentimientos. Sé prudente y sabio, pero comunica. No te quedes callado. Aprovecha para mostrar la sensibilidad que Dios ha despertado en ti.
6. Reconoce que ya no eres el centro de atención, como sucedía en el campo, pero sigues siendo especial.
7. Reconoce que las personas que te rodean tienen más interés en sus trabajos que en las relaciones con otras personas. Lamentablemente este individualismo es así, aún en el ambiente de la iglesia. 
8. Reconoce que las nuevas ideas no siempre serán bien recibidas, No te frustres. Inténtalo de nuevo en otro momento o busca otra manera de presentarlo. Persevera y vencerás.
9. Reconoce que habrá ocasiones en que las personas no sabrán cómo responder y se van a alejar porque se sienten incómodos; especialmente si lo que traes les confronta en su propia vida cristiana, sus prioridades, valores, etc. Ten paciencia y sé cortés. 
10. Reconoce que tendrás cambios. Lo que antes veías normal y correcto, ahora lo consideras equivocado.
11. Toma tu tiempo mientras te ajustas nuevamente al acelerado ritmo de vida de tu ciudad.
12. Reconoce que es muy fácil volver al estilo de vida anterior y prácticamente borrarla experiencia y el trato de Dios en tu vida. ¡¡CUIDADO!! Cuando pase todo el entusiasmo de la experiencia, todavía queda lo que Dios ministró a tu corazón. Eso no cambia, aunque puede sufrir ajustes, lo cual es saludable.

Si nos preparamos para regresar, sacaremos mayor provecho de la experiencia. Los viajes a cortos tendrán un gran impacto en nuestra vida y mucho fruto. La experiencia misionera nos enriquece para impactar la vida de otros que serán motivados a través de nuestra vivencia y testimonio. 

TÚ Y LAS MISIONES – Iglesia misionera
Crecí en una iglesia donde el pastor afirmaba que éramos una iglesia misionera. ¿Por qué éramos una iglesia misionera? Porque cada vez que venía alguien a testificar de sus experiencias le recogíamos una ofrenda de amor. Con el paso del tiempo me di cuenta que la iglesia se consideraba misionera solo porque ofrendaba generosamente al misionero que nos visitara. Ser una iglesia misionera es más que eso.
Jesús nos comisionó para vayamos y llevemos mucho fruto. Toda iglesia debe ser una iglesia misionera. Como alguien dijera en una ocasión: “¿Si no vivimos para cumplir la Gran Comisión, para qué existimos como iglesia?” La tarea de “ir y hacer discípulos a todas las naciones, bautizándoles…, enseñándoles todas las cosas…” es un mandato divino y una tarea primordial. Ahora bien, ¿cómo podemos evaluar si nuestra iglesia es realmente misionera? Veamos varias de las áreas que debemos tener cubiertas.
En primer lugar, evaluemos nuestro involucramiento en oración. ¿Tenemos un tiempo de oración por misiones, los misioneros, grupos no alcanzados, etc., semanalmente en alguna reunión o servicio de oración semanal? ¿Se provee en la iglesia recursos de intercesión misionera tales como tarjetas de oración, guía mundial de oración y otros; de forma que se pueda orar específicamente por necesidades en el campo? ¿Tienen los miembros de la iglesia un compromiso de orar por las misiones en su tiempo devocional personal, fuera de las actividades regulares de la iglesia?
En segundo lugar, la iglesia debe tener un área de capacitación o formación misionera, de forma que las personas puedan conocer sobre misiones desde la enseñanza bíblica, hasta biografías, estadísticas, etc. ¿Tenemos recursos disponibles, tales como revistas, artículos, estudios bíblicos sobre misiones? ¿Celebramos una Conferencia o Convención Misionera Anual? ¿Se ofrecen estudios bíblicos, prédicas, seminarios o talleres de misiones varias veces al año?
En tercer lugar, el pastor/a de la iglesia debe estar comprometido con la obra misionera, extendiendo el ministerio local hacia un alcance global. ¿El pastor/a se identifica, anima y predica sobre misiones con frecuencia en la iglesia? ¿El pastor/a está comprometido con enviar misioneros desde su propia congregación? ¿El pastor/a moviliza a su congregación para apoyar consistentemente a los misioneros y ayudar a suplir sus necesidades en el campo y cuando regresan? ¿El pastor/a equipa, capacita y motiva a su equipo de líderes a mantenerse involucrados en misiones?
Un cuarto aspecto a considerar es el área de envío. ¿Se identifica la iglesia y está comprometida con el envío de misioneros de la congregación al campo misionero en otras naciones? ¿Cuenta la iglesia con un programa de discipulado y orientación para candidatos a misioneros potenciales en la iglesia? ¿Realizan viajes cortos de experiencia misionera, tanto dentro como fuera del país, una o varias veces al año? Es importante que evaluemos nuestro alcance misionero y procuremos seguir creciendo en esta tarea.

TÚ Y LAS MISIONES – La iglesia local
La iglesia local es el recurso de Dios para la extensión del Reino de Dios sobre la tierra. Es vital que cada congregación local asuma su rol en el mover de Dios en cada generación. Mantengamos en perspectiva que la tarea de evangelización mundial y discipulado de las naciones es una simultánea, desde Jerusalén hasta lo último de la tierra.
Por otro lado, debemos estar claros en que apoyar y sostener la obra misionera global va mucho más allá de enviar ofrendas. Es común que veamos misiones como ofrendas que salen para que el evangelio llegue a las naciones. Pero misiones es gente. 
Alguien lo definió como “Gente enviando gente para salvar gente.” Por eso hablamos de personalizar las misiones. Esto nos deja ver que misiones no es una factura más que la iglesia paga, uno o varios cheques que envían cada mes. Misiones habla de vidas que han renunciado a su comodidad, muchas veces a su buen trabajo y salario, para responder al llamado de Dios y servir en lugares totalmente diferente del suyo. 
Es mucho lo que el misionero rinde, renuncia y entrega con tal de obedecer a Dios. Vale la pena que la iglesia se involucre.
A pesar de la crisis económica, podemos imitar a los hermanos de Macedonia, quienes estando en una condición de pobreza extrema, no dejaron de participar en ayudar a otros hermanos. (2 Corintios 8:3) Los creyentes no aportamos a la obra misionera porque nos sobra, sino que desde con sacrificio también aportamos para la obra del Señor. Además de ofrendar, hoy día uno de los recursos poderosos para sostener la obra y apoyar al misionero en el campo es la comunicación.
Recientemente una pastora amiga me mencionó que el uso de redes sociales para conectar a los hermanos en la iglesia con los misioneros, ha sido de bendición. Los misioneros comunican y ponen fotos y testimonios de su labor y los hermanos acá conocen constantemente lo que sucede en el campo. Esto ha ayudado a que los hermanos se sientan más parte del trabajo que hacen los misioneros y apoyen con mayor dedicación la obra misionera. A esto le llamamos personalización de las misiones, hacerlas algo personal, sentirnos parte de lo que el misionero realiza.

Es saludable para la iglesia tener un equipo misionero, o sea, un grupo de personas que son las que organizan y desarrollan las diferentes actividades misioneras en la iglesia durante el año. 
Este equipo de misiones es quien busca información y la pone a disposición de los demás para oración u apoyo en otras áreas. También organizan viajes cortos de experiencia misionera para brindar la oportunidad de conocer el campo y lo mucho que podemos hacer a favor de la extensión del Reino, sin demasiado esfuerzo. El equipo de misiones es quien, junto a otros líderes de la iglesia, preparan la Convención Misionera Anual. Este tipo de evento debe ser informativo, motivador y retador. Impulsar a aquellos que responden al llamado de Dios, a entrar en un proceso de preparación previa a su salida al campo transcultural.
El que oremos por las peticiones y trabajo del misionero en el campo, así como el que le visitemos son otras de las áreas en las que podemos involucrarnos y apoyar la obra misiones. Como iglesia, unimos esfuerzos para hace posible que Cristo sea conocido hasta los confines de la tierra.

TÚ Y LAS MISIONES – Un compromiso más intencional
Responder al llamado misionero es algo personal, pero no individual. Somos parte de un cuerpo, somos la Iglesia y como parte de una congregación, necesitamos trabajar nuestro llamado en conjunto con nuestra iglesia local. Sin embargo, es común que las iglesias no tengan un entendimiento claro de su responsabilidad con las misiones mundiales. 
Es muy doloroso cuando vemos misioneros en el campo abandonados por sus iglesias. Hay iglesias que no los envían, simplemente los dejan ir con su bendición. Pablo le dijo a los Romanos 10:15: “¿cómo predicarán si no fueren enviados?” La iglesia juega un papel protagónico en la preparación y el envío de aquellos que están respondiendo en obediencia al llamado de Dios. Para ello, la iglesia debe estar clara y comprometida en su responsabilidad con la misión transcultural. Permítanme compartirles parte del artículo “La Misión Transcultural” del pastor Carlos Scott.
“La misión transcultural implica extendernos a todas las etnias de la tierra ocupándonos de los diferentes aspectos de la vida de la gente. La iglesia es el agente de la misión no su meta. La iglesia no es el reino de Dios sino su comunidad. La iglesia no existe para sí misma sino para servir a la humanidad y anunciar la inauguración del reino de Dios en la persona de Jesucristo. La iglesia es misionera por su naturaleza, dimensión e intención. Jesús es el reino de Dios encarnado. «El reino de Dios, no es una ética, ni una ideología social sino el mensaje que se centraliza en una persona; la persona de Jesús el Mesías». En su misión, la iglesia testifica la plenitud de la promesa del reino de Dios y participa en la continua lucha de este reino contra los poderes de la oscuridad y el mal.

Por lo general hay una tensión entre lo que se denomina misión global y misión local. Debemos integrar las diferentes esferas según lo expresa el texto de Hechos 1:8. Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra describe las esferas o áreas de servicio donde lo local y global están integrados. Nos habla de ser testigos en forma “simultanea” y no hacer la tarea en forma secuencial. 
Ninguna área de servicio debe ser la más importante. Las mismas deben estar balanceadas o equilibradas dando dignidad, simultaneidad y atención a cada una. El pacto de Lausana expresa: “La iglesia que no es misionera es en sí misma una contradicción, y apaga el espíritu”. Según el pacto de Curitiba «La misión no puede ser un departamento aislado de la vida de la iglesia, sino que hace parte de la propia esencia de ella, pues “o la iglesia es misionera o no es iglesia.” Así que la misión involucra a cada cristiano en la totalidad de su vida».
Debemos preguntarnos: ¿Por qué todavía el 27% de la población mundial no ha tenido acceso al evangelio o escaso acceso al mismo? ¿Qué pasa con los que no han tenido conocimiento del evangelio? Nuestro mundo tiene hoy 6.4 mil millones de gente que viven en 234 naciones geopolíticas, pero en más de 16.000 etnias. De esas etnias, más de 6.600 grupos permanecen como los menos alcanzados o no alcanzados integralmente. La iglesia necesita asumir un compromiso más intencional en la evangelización mundial.”
Le pregunto, ¿cuán comprometida está su iglesia con la evangelización mundial? Además de ofrendar para misiones y de realizar viajes cortos, ¿están dispuestos a comprometerse en el envío de misioneros desde su iglesia local?

TÚ Y LAS MISIONES – Cuidado integral
Cuidar de los misioneros en el campo es mucho más que enviarles ofrendas mensuales fielmente y escribirles un email. Necesitamos conocer un poco más de su realidad, de forma tal que podamos apoyarles con mayor efectividad. Por otro lado, si tienes llamado misionero y te estás preparando para servir en el campo transcultural, es importante que conozcas esta información. Estaré compartiendo algunos aspectos que compartió el Dr. Herbert Palomino en su conferencia sobre Cuidado Integral de Misioneros.
Entre los factores que provocan estrés en la vida del misionero está el “ver tanta necesidad y no poder llenarla”. Este es un aspecto que causa mucha frustración y sentido de impotencia. El misionero procurará buscar alternativas y depositará su confianza en el Señor. Sin embargo, esta realidad le afecta.
Algo que provoca profundo estrés es “el idioma, la comunicación en la cultura”. Hay personas con gran habilidad para aprender idiomas, pero no todos somos tan agraciados. Cuando estamos aprendiendo un idioma, siendo ya adultos, nos sentimos sumamente frustrados al no poder comunicarnos correctamente. No sentimos que somos nosotros. No solo está el aspecto de saber las palabras, cómo se dice tal cosa en el nuevo idioma. También es importante la cultura, los significados, de forma que nos podamos comunicar correctamente. Los primeros dos años de servicio en el campo por lo regular se invierte en el aprendizaje del idioma y la cultura. Es sumamente importante aprender el idioma del corazón de la gente. De lo contrario, la comunicación del evangelio no será tan efectiva. No solo queremos que se conviertan al Señor, queremos que sean discipulados y cambie su cosmovisión de la vida. En la medida que aprendemos el idioma, podremos comunicarles el mensaje del evangelio de forma más comprensible para ellos. El misionero tendrá que hacer presupuesto para tomar clases del idioma, si aplica en el lugar donde está. 
Otro factor que provoca estrés son los valores y la cultura. Don Richardson sirvió en una tribu en Papua Nueva Guinea donde la traición era un valor. Al narrar la historia de Jesús, Judas era un héroe para ellos. En las culturas asiáticas y africanas los padres escogen pareja para sus hijas y se casan a cierta edad. Cuando una adulta soltera va a servir, por lo regular es cuestionada por qué sus padres o hermanos no le han conseguido marido. Por lo regular, las ofertas no faltan. En la India la mujer debe usar un arete en la nariz para significar que es una mujer honesta y de respeto. Ese arete significa que hay un padre, un esposo, un hermano que la cubre. No tener esa prenda en la nariz, significa que es una mujer que cualquiera puede agarrar. Es una mujer sin valor alguno. Las comunidades donde se practica la poligamia tendrán sus retos a la hora de establecer el evangelio. William Carey, el padre de las misiones modernas, fue impactado por la costumbre del Sati en India, donde la mujer era quemada viva cuando su esposo fallecía. El luchó fuertemente contra esta costumbre y fue uno de los que propició su abolición.
El misionero transcultural es un agente de cambio y enfrentará muchos factores de estrés. Por eso es tan importante nuestro apoyo y sustento en todas las áreas, de forma integral.

TÚ Y LAS MISIONES – Estrés de aprendizaje del idioma
Uno de los retos más desafiantes que enfrentan los misioneros al salir al campo transcultural es el aprendizaje de una nueva lengua. Mencioné este aspecto la semana pasada. Por ser un elemento tan vital en la tarea misionera, quiero abundar un poco más sobre este tema. 
Mucho de nuestro esfuerzo misionero por décadas ha estado dirigido a países en Latinoamérica, donde por lo regular el misionero no tiene que aprender un nuevo idioma. Así que la iglesia que ha enviado a los misioneros no ha tenido que esperar porque los misioneros aprendan el idioma antes de entrar de lleno a su ministerio en el lugar. 
El énfasis misionero en las últimas dos décadas ha estado dirigido a llegar a pueblos no alcanzados con el evangelio. Miles de misioneros latinoamericanos han salido a servir tanto en etnias tribales en nuestros países latinos, como países en Asia, África y Europa, donde no se habla nuestra lengua. Como mencioné la vez anterior, cuidar de nuestros misioneros en esta etapa implica proveerle los recursos económicos para el aprendizaje del idioma. Un reto es que en ocasiones tendrá que aprender el lenguaje principal del país y también el idioma o dialecto del grupo étnico con el cual estará sirviendo. Conozco una pareja latina a quienes Dios llamó a servir entre los pigmeos Baka en Camerún, África. Además de aprender inglés, tuvieron que aprender el francés, que es el idioma principal en el país y luego aprender el Baka para trabajar entre esta población. Tomó tiempo el proceso, pero el fruto ha sido permanente.
A continuación les comparto algunos principios sobre el estrés, mencionados en el artículo: “El estrés y el aprendizaje de una segunda lengua” (publicado en: http://cursoa2l.files.wordpress.com/2009/06/1-29-el-estres-y-el-a2l1.pdf), que nos ayudarán a entender mejor el estrés que enfrentan los misioneros y cómo cuidar de ellos. En primer lugar, debemos reconocer que los cambios provocan estrés. Ya sean cambios positivos o negativos, siempre van a generar un nivel de estrés. En segundo lugar, la reacción al estrés varía entre individuos y entre culturas. Cada persona tiene un cierto nivel de capacidad para manejar el estrés. En tercer lugar, el estrés es normal y necesario para la vida. Así que no es cuestión de eliminar el estrés. Alguien dijo: “Hay que evitar el estrés innecesario, minimizar el estrés destructivo y guardar nuestra energía para el estrés necesario.” 
En cuarto lugar, el estrés es pegajoso. A veces el misionero sale del lugar para recuperarse y entonces volver. En ocasiones no pasa mucho tiempo cuando otra vez está en un nivel de estrés peligroso. Cuando es así, se recomienda que el misionero no regrese al mismo lugar. 
En quinto lugar, debemos reconocer que el estrés es acumulativo. Las personas pueden resistir tres o cuatro situaciones difíciles de estrés. Ya en una quinta situación, puede afectar su salud y no es por la situación en sí, sino por lo que ha acumulado desde antes. 
Como iglesia muchas veces nos enfocamos en el trabajo que tienen que hacer nuestros misioneros y no nos enfocamos en las fuertes luchas y batallas que enfrentan para cumplir el propósito de Dios y que ese pueblo pueda disfrutar de la esperanza viva del evangelio. Como creyentes y como iglesia podemos ayudarles con la carga y aliviar el estrés de los que sirven en el campo transcultural. 

TÚ Y LAS MISIONES – Estrés de ser misionero
El trabajo misionero es un trabajo de cuerpo, de equipo, de familia. Todos somos parte de la misión de Dios y debemos actuar intencionalmente para que, desde el lugar donde estamos y con los talentos que Dios nos haya dado, cumplamos nuestra parte en la misión. Conocer la realidad que viven los misioneros en el campo transcultural nos ayuda a participar más activa e intencionalmente, de formas diversas, haciendo posible la tarea. 
La vez pasada compartimos cinco de los principios sobre el estrés mencionados en el artículo: “El estrés y el aprendizaje de una segunda lengua” (publicado en: http://cursoa2l.files.wordpress.com/2009/06/1-29-el-estres-y-el-a2l1.pdf): (1) Los cambios provocan estrés, (2) la reacción al estrés varía entre individuos y entre culturas, (3) el estrés es normal y necesario para la vida, (4) el estrés es pegajoso, (5) el estrés es acumulativo.
 En sexto lugar, hay que tomar en cuenta el tiempo en dos sentidos, corto y largo plazo. A veces los misioneros hacen todos sus procesos muy rápido: estudios bíblicos, misionología, tiempo de práctica, mudanzas, aprendizaje de idiomas, ajustes de familia, nacimiento de un bebé, etc. 
Cuando todo esto se da en un periodo corto, sin los debidos espacios para descansar y reponerse; provoca crisis que muchas veces los sacará del campo. Por otro lado, cuando están por mucho tiempo expuestos a situaciones estresantes como la falta de finanzas, dificultades con la visa, vivir en áreas de guerrillas, pérdida de seres queridos, etc., puede también impactarles negativamente por el largo tiempo bajo un fuerte estrés. En séptimo lugar, el ser humano tiene una habilidad limitada para soportar estrés. Como mencionamos al principio, el estrés es normal y necesario. Sin embargo, tenemos un límite y sobrepasarlo puede traer serias consecuencias. Algunos llaman al estrés el “asesino silencioso”. 
Como iglesia, debemos estar atentos para cuidar de no poner en nuestros misioneros una carga más pesada de la que ellos pueden llevar, sino que, por el contrario, aliviemos su carga. El autor de este artículo nos da varias recomendaciones para que los misioneros trabajen el estrés de forma saludable. Primero: hacer ejercicios será muy provechoso, ya que ayuda a eliminar sustancias dañinas que ha producido el estrés. Segundo: descanse y duerma lo suficiente. No nos tenemos que sentir culpables de no hacer nada. La realidad es que estamos haciendo algo; renovando fuerzas para continuar la tarea. Nuestro cuerpo necesita de 7 a 8 horas de sueño para reponerse. No olvidemos que el descanso es una disciplina espiritual. Tercero: todos los días haga algo que disfruta. Acostumbre a tener un día libre y haga algo diferente, que lo pueda disfrutar. Eso permitirá balance en su vida y durabilidad. Cuarto: Limite y enfoque sus esfuerzos. Esto es algo difícil de hacer, pero necesario. Antes de llegar al campo, por lo regular los misioneros han estado involucrados en varias cosas simultáneamente. Al llegar al campo, su enfoque principal debe ser aprender el idioma y la cultura. Muchas veces esto les resulta muy difícil, pues ya quieren empezar a ejercer su ministerio. Aunque parece algo lento, el detenerse a conocer el idioma y la cultura, realmente le ayudará a acelerar su labor en el campo. Cuidemos a nuestros misioneros del exceso de estrés en el campo.

TÚ Y LAS MISIONES – Jesus fue mentor
Hay dos escuelas diferentes en términos de la forma de enseñar. El mundo occidental ha estado influenciado mayormente por una forma humanista y secular de enseñanza, no tan solo en nuestros centros docentes, sino también en la iglesia. Nuestro modelo tradicional de enseñanza/aprendizaje es uno de entrar en un salón de clases donde el profesor vierte de sus conocimientos en nosotros. 
Este es el modelo de la escuela griega tradicional. Sin embargo, Jesús, el maestro por excelencia, nos dejó un modelo de discipulado basado en las relaciones, donde el mentor o maestro se relaciona directamente con el estudiante.
Comparemos ambas escuelas: la escuela griega y la de Jesús. La escuela griega es aquella donde el modelo de enseñanza para el estudiante es la clase. Es una enseñanza académica, no hay relación entre el estudiante y el mentor o maestro. Es una enseñanza pasiva, sin práctica. Es mayormente teórica y solo participa el maestro en la enseñanza.
Por otro lado, en la escuela de Jesús, el modelo de enseñanza para el estudiante es el mentor. Es relacional, existen relaciones de pacto estudiante-maestro. La enseñanza es experimental, práctica. Es adiestramiento y capacitación y el maestro y estudiante interactúan constantemente.
Como hemos experimentado en nuestros sistemas educativos, la escuela griega ha tenido gran influencia en nuestras universidades, colegios y aún iglesias. Este modelo viene acompañado de mucho humanismo e intelectualismo. Mientras la filosofía griega postula que el conocimiento produce sabiduría y virtud, el modelo bíblico postula que la sabiduría es esencialmente relacional, primero con Dios y luego con nuestro prójimo. Adquirir conocimientos es parte de la sabiduría, pero no su principio.
Jesús fue mentor de sus discípulos. Marcos 3:13-14 registra que Jesús los llamó para que “estuvieran con él y para enviarlos a predicar”. Fue primordial en el ministerio de Jesús el que sus discípulos “estuvieran con él” y aprendieran de él. Jesús no les dio teoría, información. Jesús les dio lecciones prácticas sobre la marcha. El les enseñó con sus palabras y su ejemplo. El mentor es alguien que tiene una relación cercana con sus discípulos.
Ahora bien, ¿qué es un mentor? El pastor Juárez en su taller para líderes lo define como “aquel que tiene la habilidad de identificar y desarrollar el potencial de otros por medio de invertir en ellos sus dones, habilidades y talentos, llevando a sus discípulos a su destino. Los mentores han caminado por mucho tiempo, han tenido y tienen una experiencia y relación íntima con Dios. La palabra “mentor” en el griego significa: consejero, persona sabia.
Por otro lado, ¿qué es un discípulo? Sigue diciendo el pastor Juárez: “se usa la palabra griega “mathetes”, que significa aprendiz, pupilo, discípulo, uno que sigue por detrás, que imita, un seguidor. También se interpreta como “alguien que piensa con esfuerzo”. Una persona es llamada “mathetes” cuando se ata a alguien más para adquirir de este conocimiento teórico práctico, con el propósito de desarrollar su potencial. En el proceso de prepararte como misionero, identificar y trabajar tu jornada de preparación junto a un mentor/a, será vital.

TÚ Y LAS MISIONES – Mentor busca tu crecimiento
Linda Hardin, coordinadora de “Women’s Ministries” nos dice: “Un mentor es una persona que aconseja, protege y enseña a otra. Estos individuos sirven de ejemplo y prestan asesoramiento a otros en momentos de necesidad, duda o en asuntos de la vida cotidiana”. Por otro lado, el misionero y sicólogo cristiano Carlos Pinto nos expresa: “El mentoreo es una relación de mucho respeto mutuo, una relación de doble vía, en donde uno acompaña a otra persona en su proceso de vida en su ejercicio misionero en este caso”.
Si tener un mentor como parte de tu proceso de preparación para servir como misionero transcultural, entonces es importante saber qué criterios tomar en cuenta a la hora de seleccionar una persona como mentor o mentora. De acuerdo al Manual VAMOS, uno de nuestros recursos principales en la preparación de misioneros hacia el campo, encontramos las siguientes pautas.
En primer lugar, compatibilidad. Evalúa si es una persona con la que te pudieras relacionar con toda confianza a nivel personal. En segundo lugar, integridad. Conoce si esta persona es reconocida por su honestidad, decencia, confiabilidad y franqueza. En tercer lugar, pericia. Es importante que sea una persona dispuesta a impulsarse en áreas estratégicas. En cuarto lugar, disponibilidad. No basta la buena intención, esta persona debe contar con las fuerzas y el tiempo necesarios para servir como tu mentor o mentora. En quinto lugar, motivación. Debes conocer si esta persona ve la gran oportunidad y potencial que tiene el ser un mentor, si es algo que puede hacer de todo corazón y disfrutarlo como proceso de crecimiento mutuo. En sexto lugar, crecimiento. Esta persona debe ser alguien a quien le gustan los retos y está dispuesto a aprender y crecer en el proceso. Y en séptimo lugar, vulnerabilidad. Debe ser una persona dispuesta a compartir sus luchas, inquietudes y aún experiencias difíciles en su propia vida.
Un mentor no es alguien perfecto, sino alguien real. Alguien con la madurez personal y espiritual que le permite reconocer sus fortalezas y debilidades, luchas y victorias; y que no tiene dificultad de compartirlas. Es importante que antes de escoger una persona como mentor inviertas un tiempo significativo en oración, mientras buscas la dirección de Dios hacia la persona correcta con la cual vas a compartir tu vida hacia el cumplimiento del propósito de Dios.

TÚ Y LAS MISIONES – Debes tener mentor
En la ocasión anterior hablamos de los diferentes criterios o pautas que debíamos considerar a la hora de evaluar una persona para que pueda ser nuestro mentor. Entre estas mencionamos: compatibilidad, integridad, pericia, disponibilidad, motivación, crecimiento y la vulnerabilidad. 
Un mentor no es alguien perfecto, sino alguien real, con la madurez personal y espiritual que le permite reconocer sus áreas fuertes y débiles; y quien puede hablar libremente de sus fracasos, así como de sus logros y victorias.

Ahora bien, ¿qué cosas NO debe ser o hacer un mentor? Hay varios importantes aspectos que nos comparte la Sociedad de Mentoría Mass. Veamos los siguientes aspectos. 
* Primero: el mentor no debe asumir el papel de Dios. Su función es la de ser de apoyo para su discípulo. Debe cuidarse de no querer hacer la función del Espíritu Santo (Juan 15:5). 
* Segundo: Debe ser flexible. No debe ceñirse a una estructura rígida, ya que cada discípulo tiene personalidad y necesidades diferentes (1 Cor.12:5). 
* Tercero: No tener demasiadas personas en un solo grupo. Se recomienda que atienda entre 2 a 4 personas, para que pueda compartir significativamente con cada una. (Lucas 6:12-13)
* Cuarto: No sacrificar su tiempo devocional personal, pues necesita recibir de Dios y estar empapado de Él para hablar de él a sus discípulos. (Salmo 63:1)
* Quinto: ¡Cuidado! No hacerse emocionalmente dependiente de su discípulo. Debe establecer límites de tiempo y ceñirse a lo establecido en acuerdo mutuo. (Juan 2:24-25)
* Sexto: No pensar que es un fracaso si su discípulo falla. Jesús tuvo 12 discípulos y uno de ellos se perdió. Cada persona es responsable ante Dios (Rom 14:12)
* Séptimo: Recordar que su familia es prioridad, después de Dios. Ser mentor de sus propios hijos será primordial para cada mentor. (1Timoteo 3:4)
En tu preparación hacia el ministerio, sea en misiones o cualquier otra rama, contar con un mentor será vital. No solo te permitirá crecer y desarrollarte de una forma más saludable, sino que también te prepara para servir también como mentor de otros que se levantarán bajo tu ministerio. De eso conversamos la próxima semana. 

TÚ Y LAS MISIONES – Debes mentorear a otros
¿Estás sirviendo como mentor de alguien? ¿Tienes a alguien como tu mentor? Esto es una práctica muy saludable en el desarrollo de un ministerio. La vez pasada compartimos sobre siete cosas que un mentor no debe ser o hacer. Hoy les quiero comenzar a compartir sobre los diferentes tipos de mentores y qué cosas les caracterizan. Usamos de base la información que nos comparte el “Mentoring Resource Handbook” de SIM Internacional.
Enfatizamos que el mentoreo es una relación que tiene como objetivo el crecimiento de las personas. Es una relación de dos vías, ya que ambas personas crecen en el proceso. 
1. Amigo espiritual o socio para rendir cuentas – este tipo de mentoreo lo puede ejercer cualquier creyente. Sus áreas de enfoque son mayormente el bienestar, las relaciones, la vida espiritual y el carácter de la persona. La forma principal de acercamiento es mediante conversaciones frecuentes sobre cada aspecto personal de la vida. También incluye preguntas que faciliten e rendir cuentas.
2. Mentor espiritual o director espiritual o discipulador – este es ejercido por cristianos con un alto nivel de madurez espiritual y entendimiento. Las áreas de enfoque serán el crecimiento espiritual, el carácter y el estilo de vida. En las reuniones se discute sobre el significado de las Escrituras y el discernir la voluntad de Dios para ayudarle en su crecimiento espiritual.
3. Consejero – este tipo de mentoreo lo ejercen personas con habilidades para entender y resolver asuntos de índole emocional. Las áreas de enfoque son fundamentalmente el bienestar emocional, desarrollo de carácter y de un estilo de vida balanceado a tono con su realidad de labor ministerial.
4. “Coach” – un tipo de mentor con habilidades para liderar a una persona en planificar su vida y establecer prioridades. Trabaja con enfoque en un área específica de la vida que la persona ha identificado. Su forma de acercamiento es básicamente a través de preguntas que ayudarán a la persona a desarrollar metas y planes de acción. Es una tarea de corto plazo.
5. Mentor o Consejero Ministerial – lo ejerce una persona con mayor experiencia ministerial. Sus áreas de enfoque son particularmente las habilidades ministeriales, el desempeño y desarrollo profesional. Su acercamiento es a través de proveer consejo e instrucción en las habilidades y estrategias ministeriales.
Aunque muchos no tienen la práctica de tener un mentor, es muy saludable en el desempeño y desarrollo ministerial. Más aún en la vida misionera.

TÚ Y LAS MISIONES – Comparte tu vida
Continuando con las recomendaciones que nos ofrece el manual “Mentoring Resource Handbook” de SIM Internacional, podemos ver que, además de haber diferentes tipos de mentores, también hay diversidad de formas de acercamiento que a su vez requieren diferentes habilidades del mentor. Toda persona puede dar un consejo, pero no toda persona es un consejero. Toda persona puede “mentorear” a alguien en un momento dado, pero no toda persona es un mentor. Esto ya lo hemos compartido en artículos anteriores. 
Ahora bien, ¿qué enfoques promueven el crecimiento en la persona mentoreada y qué habilidades requiere esto del mentor? Una actividad común y necesaria en el proceso de mentoría cristiana y mentoría para el ministerio, sea misiones o algún otro; es orar con y por la persona a quien mentoreamos. Esto requiere que el mentor sea alguien que practique buenas disciplinas espirituales y tenga una sólida relación con Dios. Implica más que orar. Es discernir lo que el Espíritu Santo ministra en relación a la experiencia que vive la persona. 

Otro enfoque que promueve el crecimiento es hacer que la persona hable sobre sí misma y sobre su situación. Muchas veces las personas son difíciles para expresar lo que les sucede, especialmente si son situaciones que les han afectado muy profundamente. Esto requerirá que el mentor sea hábil en escuchar y también en hacer las preguntas precisas que lleven a la persona a expresar lo que realmente tiene en su corazón. 
El mentor podrá reflexionar sobre lo que ha estado escuchando. Esto lo llevará a ayudar a la persona a pensar a través de la situación y a hacer planes. A ver posibles soluciones. Hacer preguntas que lleven a la persona a trazar una estrategia que permita que pueda resolver los problemas. Si el mentor ha estado escuchando profundamente, podrá guiar a la persona a ver otros ángulos de la situación y considerar puntos que no ha considerado, de forma que pueda ver de qué forma se puede solucionar.
El ministerio cristiano es una batalla espiritual y el enemigo buscará las áreas frágiles en las que puede estorbar nuestra labor. Como hemos dicho anteriormente, cada persona en el ministerio necesita un mentor, alguien de su entera confianza y con madurez espiritual, con quien pueda conversar amplia y profundamente sobre situaciones íntimas y otras complicadas. El sabio Salomón expresó “dos son mejor que uno”. El profeta exclamo: “andarán dos juntos si no estuvieran de acuerdo”. (Amós 3.3) 
Compartir nuestra vida y las dinámicas del ministerio al cuidado de un mentor es uno de los regalos más hermosos que Dios nos da como familia y como cuerpo de Cristo.

TÚ Y LAS MISIONES – Agencias misioneras como mentores
Luego de un largo tiempo de preparación, finalmente sales al campo y llegas con tu familia al lugar donde deseas invertir los próximos años de tu vida. Te has ocupado de, solo capacitarte y orientarte adecuadamente, sino también tener mentores que te ayuden en tu proceso. 
Uno de los requisitos que te pidió la iglesia fue el salir a través de una agencia misionera. Para los latinos esto no era tan común, pero poco a poco se ha visto cuan valioso es contar con grupo de hombres y mujeres de Dios, comprometidos con la misión, que se han especializado en lo que implica el servir en el campo misionero transcultural.
Uno de los valores, entre muchos otros, que tiene el ser enviado al campo a través de una agencia es que allá te estarán esperando personas de experiencia que te ayudarán en tu proceso de inmersión en la nueva cultura. David Pollock escribió en la revista Mission Frontiers (Misiones Fronterizas) que “el aspecto más importante al llegar al campo misionero es tener mentores saludables y proactivos. Los mentores introducen la cultura al misionero recién llegado. Ellos responden preguntas que se hacen y preguntas que deberían hacerse. Hacen sugerencias, corrigen errores, y generalmente guían al misionero a través de la experiencia inestable de ser extranjero. Ellos (también) introducen al misionero recién llegado a la comunidad”.
Las agencias misioneras internacionales te ofrecen la oportunidad de unirte a un equipo de trabajo para sumarte con tus dones, talentos y habilidades en el magno propósito de establecer el evangelio en algún lugar. Por lo regular tienen un periodo de uno a dos años en la categoría de “nuevo obrero”, en los cuales se espera que tu atención esté mayormente en el aprendizaje de idioma y cultura, entre otras cosas. Algunas personas se desesperan porque quieren comenzar un ministerio de inmediato. Pero qué valioso es cuando tomas tiempo para conocer e internarte en la cultura a la que Dios te llamó a servir. 
El aprendizaje del idioma y la cultura es vital para que sepas cómo mejor usar tus dones y cómo mejor comunicar el evangelio.
Es curioso, pero los primeros misioneros que enviamos a España se sintieron inicialmente frustrados por tener que esperar dos años en Madrid antes de moverse a Galicia, que era su destino. Finalmente, porque sabían español, se les redujo el tiempo a un año. Sin embargo, al final de este, ellos mismos pidieron el otro año. Algo que me impactó es que me dijeron: “nosotros creíamos que conocíamos el idioma. Pero puedo escuchar a dos españoles hablando y no entender nada de lo que dicen”. Tomarse el tiempo para internarse en la cultura y aprender de ellos, nos permitirá ser más efectivos en el ministerio.
Tener mentores que nos ayuden, nos hagan las preguntas que a veces ni pensamos y nos ayuden en el proceso, es algo que nos ayuda a crecer y fortalecernos en nuestro servicio. ¿Qué aprendiste hoy? ¿Cómo te afecta eso que aprendiste? “No te desesperes, eso vendrá más adelante”, son preguntas y expresiones que nos ayudarán a ser intencionales en el proceso de Dios con nuestra vida y nuestra familia, cuando servimos en el campo misionero. 
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